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El 28 de diciembre de 2006, cuatro 
pesqueros se acercaron a la costa yemení, 
tripulados por traﬁcantes que querían 
dejar su mercancía de contrabando: 
515 personas que huían de la lucha, la 
inseguridad y la pobreza en el Cuerno 
de África. Según los informes, las fuerzas 
de seguridad yemeníes dispararon a dos 
de los barcos que habían descargado su 
cargamento humano. En el pánico que 
se desencadenó, los contrabandistas de 
los otros dos barcos intentaron escapar 
de los guardacostas. Los dos volcaron, 
con el resultado de diecisiete personas 
muertas y unos 140 desaparecidos. Los 
sobrevivientes somalíes explicaron 
que provenían del centro de Somalia. 
Muchos aﬁrmaron que venían huyendo 
de la lucha entre el Gobierno Federal de 
Transición somalí, respaldado por Etiopía, 
y la Unión de Tribunales Islámicos.
Al igual que muchos antes que ellos, se 
habían embarcado en un viaje de 300 
kilómetros desde Puntland, un Estado 
independiente autoproclamado al noreste 
de Somalia. Muchos tienen la esperanza 
de no tener que quedarse en Yemen, sino 
que sea una etapa hacia los Estados ricos 
del Golfo. La travesía es extremadamente 
peligrosa y muchos se ahogan o mueren 
deshidratados. Los traﬁcantes suelen 
forzar a las personas a saltar de los barcos 
a una milla de la costa para evitar que 
las autoridades yemeníes los detengan. 
A veces, los barcos vuelcan debido a la 
sobrecarga. Los que logran llegar a la costa 
informan de cómo les roban los traﬁcantes 
y cómo abusan física y verbalmente de 
ellos durante la travesía y cuentan cómo, 
incluso, llegan a arrojar por la borda a 
los enfermos, en aguas infestadas de 
tiburones. Sólo en el año 2006, un mínimo 
de 330 cuerpos han sido arrastrados hasta 
las costas de Yemen, mientras que se han 
denunciado casi 300 desaparecidos.
 
“A pesar de los esfuerzos por parar 
este tráﬁco horrible, los despiadados 
traﬁcantes siguen aprovechándose 
de la desesperación de los pobres 
que huyen de la persecución y de la 
violencia y de aquellos que buscan 
mejores oportunidades económicas 
en otro lugar. Necesitamos de 
manera urgente un esfuerzo 
internacional concentrado, dirigido 
a tratar la raíz del problema, a 
educar a los emigrantes potenciales 
y a tomar medidas severas 
contra los contrabandistas y los 
traﬁcantes con base en Somalia”.
António Guterres, Alto Comisionado 
para los Refugiados
“Lo que está sucediendo en el Golfo 
de Adén equivale a asesinatos 
en el mar. A diferencia de Europa 
–donde la emigración es el tema 
del día–, parece que el Golfo de 
Adén está fuera del radar. Es una 
auténtica tragedia que la comunidad 
internacional y los gobiernos 
locales no hagan más para cambiar 
la situación y evitar que más 
gente muera o deje sus hogares 
impulsada por la desesperación.”
Ekber Menemencioglu, director 
de ACNUR para Oriente Medio
 
No está claro si la estrategia de mano 
dura empleada por las autoridades 
yemeníes con los barcos de los traﬁcantes 
conseguirá reducir el número de personas 
que vienen a Yemen. Desde la tragedia 
del 28 de diciembre, transcurrieron 
semanas sin que ningún barco se 
aproximara a las costas del país.
ACNUR ha colaborado con las 
autoridades locales de Puntland para 
informar a las personas de los peligros de 
emplear traﬁcantes para cruzar el Golfo 
de Adén. Sin embargo, al parecer, muchos 
de los que se embarcan sí que conocen 
los riesgos, pero su desesperación por 
dejar Somalia es tal que están dispuestos a 
pagar entre 50 y 70 dólares por el viaje. En 
Bossasso, la principal ciudad de Puntland, 
miles de somalíes y etíopes desplazados 
viven en refugios improvisados, la 
mayoría sin saneamiento ni agua salubre. 
Como casi nadie piensa que volver a su 
lugar de origen sea una opción viable, 
cruzar el mar es su única salida.
Desde principios de octubre de 2006, las 
autoridades de Puntland han empezado 
a aplicar medidas enérgicas contra el 
negocio del tráﬁco de personas. Muchos 
han sido enviados de vuelta a la frontera 
etíope o al sur de Somalia. Sin embargo, 
hasta ahora parece que esta actitud ha 
tenido muy poco efecto, si es que lo ha 
tenido, ya que el número de personas 
que cruzan el Golfo de Adén es en 
la actualidad más alto que nunca.
Los somalíes que llegan a Yemen 
proceden, en su mayoría, del sur del 
país, donde la pobreza y la inseguridad 
llevan más de 15 años forzando a las 
personas a partir. En los últimos meses, 
cada vez más personas han huido de 
la capital somalí, Mogadiscio, y de las 
zonas circundantes. Se marchan por 
el inevitable conﬂicto militar entre los 
Tribunales Islámicos –la milicia que 
Cada vez son más las personas que huyen del conﬂicto y de 
la pobreza en Somalia y Etiopía emprendiendo un peligroso 
viaje a través del Mar Rojo. Yemen, su destino inicial, ha 
ﬁrmado la Convención de 1951 sobre el Estatuto de los 
Refugiados –a diferencia de sus vecinos de la península 
arábiga– pero, al ser el más pobre de los Estados árabes, 
carece de medios para proporcionar ayuda.
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controla Mogadiscio– y las fuerzas leales 
al Gobierno Federal de Transición, el 
gobierno de Somalia reconocido por 
la comunidad internacional. La corta 
guerra que siguió en enero de 2007 no 
ha traído la paz todavía y se esperan 
muchos más refugiados del sur. También 
hay un número creciente de etíopes 
que se desplazan al norte de Somalia 
para embarcarse con los traﬁcantes. La 
mayoría lo hace en busca de trabajo, 
aunque algunos huyen de la persecución.
La vida del refugiado en Yemen
Nadie tiene la certeza de cuántos somalíes 
han logrado llegar a Yemen desde la 
caída del gobierno uniﬁcado de su país 
en 1991. En los últimos meses de 2006, se 
produjo un notable aumento del número 
de llegadas de somalíes. En 2006, ACNUR 
registró a 25.898 nuevos emigrantes. 
Yemen tiene un litoral de 2.400 kilómetros 
y es probable que hayan llegado muchos 
más sin que ACNUR tenga constancia. De 
los registrados oﬁcialmente, no menos de 
13.976 cruzaron el Golfo de Adén tras el 1 
de septiembre, después de que terminara 
la temporada de tormentas del verano. 
El número de nuevas llegadas etíopes 
también es considerable, con un mínimo 
de 11.727 llegados a las costas yemeníes 
el año pasado. En total, se calcula que 
95.000 refugiados se encontraban en 
Yemen a ﬁnales de diciembre de 2006.
El principal punto de entrada es la 
aldea costera de Bir Ali, directamente 
al norte de Bossasso, a 200 kilómetros 
de Adén, el principal puerto de Yemen. 
Cerca de Bir Ali, ACNUR dirige un 
centro de recepción en Mayfa’a. Ahí, 
los refugiados y los solicitantes de asilo 
están registrados y obtienen asistencia 
básica, que incluye alojamiento, comida 
y atención médica. Sólo alrededor de la 
mitad de los recién llegados opta por 
ir a Mayfa’a, pues muchos se dirigen 
directamente a Sana’a, Adén y la frontera 
norte con Arabia Saudí. Un mero 5% de 
los que llegan opta por vivir en el campo 
de refugiados designado oﬁcialmente, 
sito en Kharaz, una región árida y aislada 
a 165 kilómetros al oeste de Adén.
En la actualidad, hay cerca de 10.000 
refugiados prima facie viviendo en el 
campamento de Kharaz, somalíes en su 
mayoría. En el campamento, ACNUR 
–con sus cuatro socios de desarrollo en el 
Programa Mundial de Alimentos– lleva 
a cabo una distribución mensual de 
comida y artículos no alimenticios, 
al mismo tiempo que proporciona 
asistencia sanitaria, educación primaria, 
un programa de alimentación en la 
escuela, agua y saneamiento, formación 
profesional, proyectos hortofrutícolas 
y generadores de ingresos y proyectos 
diseñados especialmente para 
beneﬁciar a las mujeres refugiadas.
Yemen es el único país de la Península 
Arábiga que ha ﬁrmado la Convención 
de 1951 y el Protocolo de 1967 sobre 
el estatuto de los refugiados. En 2000, 
se constituyó un Comité Nacional 
de Asuntos de los Refugiados, con 
representantes de los ministerios de 
Derechos Humanos, de Justicia, del 
Interior, de Asuntos Exteriores y de 
Seguridad Política. También se estableció 
un comité legal para redactar legislación 
nacional sobre refugiados. No obstante, 
se ha avanzado menos de lo esperado 
en la incorporación de la Convención 
sobre Refugiados a la legislación 
nacional1 y el anteproyecto de ley sigue 
sometido a debate en el parlamento.
Yemen ha otorgado el estatuto de 
refugiado prima facie a los somalíes que 
llegan al país desde que la guerra civil 
provocara la primera aﬂuencia masiva 
de refugiados en 1988. Esta generosa 
política de puertas abiertas se aplica a 
todos los somalíes. Sin embargo, los que 
solicitan asilo provenientes de Etiopía 
y Eritrea no reúnen los requisitos para 
obtener el estatuto de refugiados en 
el momento en que entran en Yemen, 
sino que deben someterse al proceso de 
determinación del estatuto de refugiado 
de ACNUR. Los iraquíes siguen bajo 
el gobierno del régimen de protección 
temporal desde la caída del antiguo 
régimen en abril de 2003 y los sudaneses 
de Darfur obtienen la misma protección.
Actualmente, muchos solicitantes de 
asilo que no son somalíes no tienen la 
oportunidad de ser entrevistados por 
ACNUR, puesto 
que los funcionarios 
yemeníes anunciaron 
a ACNUR que todos 
aquellos no somalíes 
que llegaran a partir 
de entonces deberían 
ser detenidos y 
deportados a su 
país de origen. A 
consecuencia de esta 
medida, la mayor 
parte de los etíopes 
son arrestados en 
el momento de su 
llegada y están a 




gobierno que respete 
sus obligaciones 
internacionales y 
que mantenga las 
puertas abiertas, 
también para 
desplazados de otras 
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teman ser perseguidos en sus países de 
origen. ACNUR también ha reiterado 
su voluntad de ayudar al gobierno 
con la comprobación y el registro 
de todos los recién llegados.2
En las ciudades, los niños refugiados 
disponen de acceso a la educación y, en 
teoría, los refugiados tienen derecho a 
trabajar. Tanto en Sana’a como en Adén, 
ACNUR coopera con socios de desarrollo3 
para ofrecer asistencia sanitaria, cursos del 
idioma, formación profesional, proyectos 
de micro-créditos para la autosuﬁciencia 
y otros servicios destinados a promover 
la independencia y la emancipación.
Yemen ocupó el puesto 151 en el índice de 
los 177 países del informe de desarrollo 
de 2005 del PNUD.4 La situación ha 
empeorado. La pobreza ha aumentado de 
forma alarmante en Yemen y la población 
ha crecido dos veces y media desde 1975. 
Un número creciente de yemeníes no tiene 
acceso a una vivienda adecuada, agua 
potable, servicios sanitarios, educación 
y nutrición suﬁciente. Los recursos 
naturales del país están sobreexplotados 
y corren riesgo de agotarse.
A pesar de tener el derecho al trabajo y 
a la asistencia de ACNUR y sus socios 
de desarrollo, la vida de los refugiados 
urbanos es dura. Yemen tiene una alta 
tasa de desempleo. Hace unos años, miles 
de somalíes perdieron sus puestos de 
trabajo como profesores debido a una 
campaña gubernamental que ofrecía 
esos puestos a ciudadanos yemeníes. 
Ahora los somalíes varones tienen suerte 
si pueden encontrar trabajo diario en la 
construcción de carreteras y limpieza 
de alcantarillas o si pueden ganar algo 
de dinero lavando coches. Tanto las 
mujeres somalíes como las etíopes suelen 
encontrar trabajo como empleadas 
domésticas en familias yemeníes, pero 
están muy mal pagadas y, a menudo, 
trabajan en circunstancias muy duras.5
“En Yemen, mi marido lavaba coches y, a 
veces, yo tenía trabajo como criada. Más 
tarde, mi marido se divorció de mí debido 
a nuestra vida pobre y a que uno de 
nuestros hĳos murió. Nos peleábamos todo 
el tiempo. Ahora estoy enferma, así que no 
puedo trabajar. Intenté vender incienso. 
Más adelante, empecé a mendigar en 
restaurantes. Mis hĳos no van al colegio. 
Un amigo me ayuda con el alquiler y 
comemos las sobras de los restaurantes”.
A pesar de su evidente contribución 
a la economía yemení y al escasísimo 
coste para el gobierno de Yemen 
–dado que ACNUR asegura los fondos 
para la mayor parte de los servicios 
sanitarios y otros servicios–, la opinión 
pública sobre los refugiados es cada 
vez más hostil. La discriminación a 
los africanos está muy extendida.
En las discusiones en grupo, la mayoría 
de los refugiados aﬁrma rotundamente 
que consideran el reasentamiento como 
la única solución posible a largo plazo. 
Algunos refugiados del campamento de 
Kharaz y de las zonas urbanas recelan 
de los proyectos de integración local, 
porque creen que la inversión en su vida 
en Yemen disminuirá sus oportunidades 
de reasentamiento. Sin embargo, es muy 
poco probable que se materialicen las 
esperanzas de reasentamiento en EEUU u 
otros países occidentales. El año pasado, se 
extendió por Somalia y Yemen el rumor de 
que 70.000 refugiados serían reasentados 
de Yemen a EE.UU., lo cual provocó una 
oleada de nuevas llegadas. Ha sido muy 
difícil convencer a los refugiados de que 
las actividades de reasentamiento están 
limitadas a pocos casos muy vulnerables. 
Durante 2006, sólo 350 personas fueron 
propuestas para su reasentamiento.
Para un número cada vez mayor de 
somalíes, la situación en Yemen es ahora 
tan mala que deciden regresar a Somalia. 
ACNUR sólo presta asistencia a los 
que quieren volver con familiares en 
Puntland y en el Estado independiente 
autoproclamado de Somalilandia. Muchos 
de los asistidos por ACNUR son mujeres, 
cabezas de familia, cuyos maridos han 
partido a Arabia Saudí para acabar siendo 
deportados a Somalia. En los últimos 
meses, cientos han partido en vuelos 
contratados por ACNUR hacia Bossasso 
y Hargeysa, sobrevolando el Golfo de 
Adén y los barcos de los traﬁcantes.
ACNUR está trabajando para mejorar la 
vida de los refugiados, centrándose en 
desarrollar la autosuﬁciencia. Conforme 
a lo dispuesto en un acuerdo entre el 
gobierno y ACNUR ﬁrmado en julio 
de 2005, se debe registrar a todos los 
refugiados somalíes y se abrirán seis 
centros de registro permanentes. Los 
refugiados recibirán tarjetas actualizadas 
de refugiado, que les permitirán viajar 
libremente dentro de Yemen y que, según 
el Ministro de Asuntos Sociales, pueden 
ser considerados permisos de trabajo. 
ACNUR-Yemen está preparando varios 
proyectos para mejorar las condiciones 
de vida de los refugiados. ACNUR quiere 
mejorar el proceso de recepción de los 
recién llegados, desde el momento en 
que desembarcan hasta que se registran 
en los centros al efecto previstos cerca 
de la costa. Los refugios en el campo de 
Kharaz y en Adén requieren mejoras y las 
escuelas precisan ampliaciones y mejores 
recursos. ACNUR también pretende 
expandir de forma considerable proyectos 
de salud primaria y reproductiva.
Conclusión 
Mientras el centro y el sur de Somalia 
se encuentren en estado de agitación 
social, más personas se unirán a la ya 
considerable población de refugiados en 
Yemen. Por lo tanto, se necesita más ayuda 
a corto plazo, para asistir a los miles de 
refugiados que llegan a Yemen y viven 
en circunstancias muy difíciles, y para 
mejorar su estatus entre los yemeníes. 
El Ministro de Asuntos Exteriores de 
Yemen, Abu Bakr al-Qurbi, ha hecho un 
llamamiento a los Estados del Golfo y 
al resto de la comunidad internacional 
para ayudar a Yemen, proporcionándole 
mejores condiciones de vida para los 
refugiados y asistiéndole en el control 
de su amplia costa y así salvar las vidas 
de aquellos que corren peligro en el 
Golfo de Adén. También se necesita una 
estrategia más activa por parte de la 
comunidad internacional, para ayudar 
a Puntland y a Somalilandia a recibir y 
asistir a miles de desplazados. A largo 
plazo, sólo la estabilidad y el desarrollo 
en el Cuerno de África detendrán el ﬂujo 
de barcos sobrecargados en el Golfo 
de Adén. Por desgracia, la situación 
política está todavía lejos de ser estable. 
ACNUR, junto con otros organismos de 
la ONU en Yemen, está preparándose 
para una nueva aﬂuencia masiva.
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